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Para sugerencias, comunicación de gracias, consultas y envío de donativos para la 
Causa, pueden dirigirse a: 

DEPARTAMENTO DE CAUSAS
Causa de Canonización del Venerable Padre Usera
Calle Estocolmo, 17 - 28022 MADRID
Teléfono: 91 590 74 99  
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net

Rogamos a las personas que alcanzan algún favor por intercesión del Venerable P. Usera, y nos lo co-
munican, tengan la bondad de firmar la relación de lo ocurrido para que la gracia pueda ser publicada.

ACTITUDES FUNDAMENTALES 
Y BÁSICAS EN UNA CULTURA 

HUMANISTA EVANGELIZADORA

Al presentar el actual cuadernillo informativo de la consi-
deración de santidad del Venerable Padre Jerónimo M. 

Usera, cerrando con él el año 2023, hemos pensado que el co-
nocimiento de su mente y corazón, avalado por sus obras, pue-
de contener especial fuerza y atracción, seleccionando breves 
textos en los que aparece su adhesión a los valores sobre los 
que se ha de asentar una vida como creyente y seguidora del 
evangelio y al servicio del mismo.

Dadas las características de brevedad del documento alu-
dido, hemos priorizado algunos temas, como espacios en los 
que su intervención profesional tuvo especial responsabilidad: 
acción pastoral, educación y formación religiosa y espiritua-
lidad. 

Desde su tesis doctoral hasta el último de sus sermones, 
Usera quiso dejar bien claro que la felicidad de los pueblos y 
de los seres humanos tiene una fuerte base en la Religión; que 
el egoísmo únicamente puede ser combatido con el amor 
cristiano y que el hombre verdaderamente humano ha de 
ser hermano universal y saber perdonar. 

A imitación del Maestro Jesús, el cristiano tiene un pacto 
con la misericordia, la comprensión y el perdón. Usera así lo 
hizo. Transcribimos algunas de sus palabras textuales:

ORACIÓN
Para rezarla en privado 

Con licencia eclesiástica

Señor, tú que has derramado en 
Jerónimo Usera un don especial de 
amor gratuito, danos también a no-
sotros un celo infatigable y un amor 
ardiente que nos impulse a entregar-
nos al bien de los hermanos. 

Y concédenos, por su intercesión, 
la gracia que hoy te pedimos...

Gloria al Padre...

Anónimos: 50 €; 20 €; 50 €; 50 €; 25 €; 25 €.

Las personas que deseen recibir el boletín por email, envíen su dirección de correo 
electrónico al departamento de causas de santidad: dptocausas@amordedios.

¡Oh! ¡Quién hubiera podido ofrecerle en aquel día un lugar de abrigo y de reposo; 
qué dicha la de aquel en cuya casa hubiera nacido el Redentor del mundo! Pues 
hoy mismo, hermanos míos, María Santísima llama a nuestras puertas y hoy 
mismo podemos darle albergue en nuestros corazones. ¡Oh, y con cuánto gusto 
os lo damos, Virgen Santísima de Belén! (P. Usera)

¡Feliz Navidad para todos!



Jerónimo Usera, Fundador de la Congregación de Hermanas del Amor de Dios Jerónimo Usera, Fundador de la Congregación de Hermanas del Amor de Dios

	ӧ  Para que los pueblos sean felices y dichosos, no basta que el interés 
material ponga en contacto a los unos con los otros; es necesario 
además que la benevolencia y el verdadero afecto estrechen sus cora-
zones (Tesis Doctoral 4).

	ӧ  Es tan grande la influencia de la religión en la suerte de la sociedad 
que en los grandes pueblos que han existido, la religión ha sido la 
base y fundamento de sus leyes y de sus costumbres (TD 5a).

	ӧ La religión es una necesidad para el hombre: este lleva a Dios en el 
fondo de su corazón; y en tanto aparece hombre en cuanto confiesa 
su pequeñez e insuficiencia para obtener por sí solo la perfección de 
las cosas (TD 5b).

	ӧ El egoísmo es la muerte de la sociedad y de las familias. Para el 
egoísta no hay sociedad ni personas. Aquella y estas son a sus ojos 
una gran finca; una raza particular de animales o de plantas de las 
que debe sacar el mayor provecho posible, sin cuidarse ni de sus do-
lores ni de sus padecimientos (TD 14).

	ӧ La virtud no siempre va acompañada del saber ni de las riquezas; al 
contrario, harto se abusa de estas y el talento tiene también sus extra-
víos, como los tiene el corazón (TD 19b).

	ӧ Tiempo hace, teníamos formada la opinión de que el hombre, gene-
ralmente hablando, tiene más de extraviado que de malo. Induda-
blemente, la pobre humanidad se encuentra más herida de la cabeza 
que del corazón. Solo así pudiera explicarse que en nuestro siglo 
—el XIX— exista esa asombrosa timidez y apatía de los grandes po-
deres de la tierra, presenciando, con los brazos cruzados y la cabeza 
baja, el público y despiadado sacrificio de la verdad y del derecho 
(Recuerdo de Roma 27).

	ӧ La verdad, como el sol, no es patrimonio exclusivo de nadie, sino que 
pertenece a todos y para todos produce luz y vida (TD 23).

	ӧ Hay manchas en el sol, ¿extrañaremos las del hombre, aunque ese 
hombre sea un rey? Sí, todos tenemos la desgracia de ser pecadores y, 
por ende, obligados a buscar nuestra salvación en la redención santa 
que nos prodigó la sangre preciosa de Jesús derramada en el Calva-
rio. Redención santa, que simboliza esa cruz que se ostenta sobre la 
cúpula de nuestros templos, en la cima de nuestros altares y en el rico 
y ostentoso mausoleo del potentado, así como en la pobre y humilde 
fosa del hombre que vivió y murió olvidado de todos (Oración fúnebre 
en la muerte 4).

	ӧ En el camino de la salvación, no hay obra imperfecta; y quien en la 
vida espiritual se estaciona, indudablemente atrasa. «El no adelantar 
—decía el gran Padre S. Bernardo—, es volver atrás». No se da medio 
entre el pecado y la virtud: no basta por lo tanto decir «no peco». Es 
indispensable también añadir: «procuro ser virtuoso» (SD 10).

	ӧ ¿Cómo perdonáis? ¿Excitando vuestras pasiones contra el infeliz que 
ha tenido la desgracia de ofenderos, poniendo en juego cuantos insultos 
os sugiere una imaginación acalorada para hacerle sentir los efectos 
de vuestra ira? Pues vosotros lo habéis dicho: «Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores». Con el 
rigor que juzguéis seréis juzgados por aquel que más de una vez nos 
tiene dicho: «Perdonad, si queréis ser perdonados» (SD 9).

	ӧ En estas dos cosas principalmente se parece el hombre a Dios: decir 
la verdad y hacer el bien (Observaciones al opúsculo, pág. 2).

	ӧ Cuando el Hijo de Dios, lleno de un amor infinito, se dignó verter su 
sangre preciosa por la salvación del mundo, llamó a todos los hom-
bres hermanos, haciéndolos igualmente hijos de la piadosísima Virgen 
María. Este pensamiento sublime, lleno de sabiduría y eminentemente 
social y católico a la vez, forma la base de nuestras tiernas devociones 
a la Virgen. ¡María, cuya dulzura es igual a su poder, y cuyo poder no 
conoce límites, es nuestra Madre! (SVC 6/7ª).


